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	A mis hijos; la obra mejor,

	de mi vida, por mí, realizada.

	Que fueron concebidos con el amor, 

	y la pasión, con la que yo los deseaba

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	POEMAS

	 

	 

	 

	 

	 

	
01- Naturaleza

	 

	Que el campo tenga

	el color verde del trigo;

	que el cauce del río

	siga, eterno, su camino.

	 

	Que el aire huela,

	como siempre, a pino;

	que el pájaro en la rama

	haga otra vez su nido.

	 

	Que siga resplandeciente

	hasta la última estrella

	porque por la noche

	su luz, con paz, nos llega.

	 

	Que detrás de la montaña

	la luna se pueda ocultar

	y que el sol por la mañana

	nos venga a despertar.

	 

	Que el mar eternamente

	conserve su bello color,

	que nada lo enturbie,

	que brille con esplendor.

	 

	No quiero que mi alma

	se amargue de tristeza

	al ver cómo no se respeta

	el don de la naturaleza.

	 

	 



02- Clamor


	 

	Jilguero que cantas

	con suave dulzor,

	canta la alegría

	que ayer perdí yo.

	 

	Alondra que vuelas

	al son de tu cantar,

	cántame mañana

	y vuélveme a alegrar.

	 

	Gorrioncillo chiquito,

	vivaracho y cantor,

	con tu agradable trino

	envuélveme de amor.

	 

	Golondrina viajera,

	delicada y veloz,

	llévate la pena

	que ahoga mi corazón.

	 

	 

	 

	 


03- Sentirte a mi lado

	 

	Qué feliz me siento

	sintiéndote a mi lado

	y poder decirte bajito

	lo mucho que yo te amo.

	 

	Que desde el momento

	en que yo te conocí,

	buscaba la manera

	para contigo coincidir.

	 

	Y cuando ya por fin

	a mi lado te tenía,

	correr por mi cuerpo

	un aire nuevo sentía.

	 

	El día que me dijiste

	lo mucho que me querías,

	mi corazón se desbocó

	golpeando con alegría.

	 

	Y un camino divisé

	que ante nosotros se abría,

	lleno de flores hermosas

	que de pronto florecían.

	 

	Ha pasado algún tiempo,

	desde aquel hermoso día,

	pero sigo recordándolo

	con emoción desmedida.

	 

	Pues créeme si te digo

	que es tanto mi amor por ti

	que ni respirar puedo

	si tú no estás junto a mí.

	 

	 



04- Copla de amor


	 

	Qué dulce la caña,

	qué dulce la miel,

	qué dulces tus manos,

	que acarician mi piel.

	 

	Qué bella la rosa,

	qué bella la ilusión,

	qué bellos tus ojos

	que me miran con pasión.

	 

	Qué suave la brisa,

	qué suave el algodón,

	qué suave tu boca,

	que un beso me dio.

	 

	Qué azul es el río,

	qué azul es el mar,

	qué azul es el cielo

	que nos hace soñar.

	 

	 


05- Abatida

	 

	Estoy abatida,

	todo me angustia;

	las horas traspasadas

	en mi cabeza dan vueltas

	y, ausentes de gloria,

	me muestran tristezas

	que cada noche, tras el día,

	se agudizan y aumentan.

	 

	Estoy acabada

	y nadie se da cuenta

	porque, siempre, sonrío

	aunque estoy inquieta.

	Mis ojos agotados

	se nublan por la pena;

	las alegrías no existen,

	son banales quimeras.

	 

	Mi casa está sorda,

	no se oye a nadie

	porque ninguno llega

	y ni el sol alumbra

	su oscura puerta,

	y, al llegar la luna,

	sola y sin estrellas,

	el frío la hiela.

	 


Mi perro estimado,

	ni ladra ni juega,

	está entristecido

	y yo continúo sola

	buscando consuelo

	entre la tiniebla,

	sin que alguno recuerde

	mi pobre existencia.

	 

	 



06- Desengaño


	 

	Con tristeza y sinsabor

	vienen de nuevo a mi mente

	recuerdos de nuestra unión

	que me dejan otra vez ausente.

	 

	Por aquellos días de sol

	que junto a ti disfrutar creía,

	sin imaginar que el dolor

	un día a mí me invadiría.

	 

	Qué grande es el desengaño

	que tu corazón al mío le ha dado;

	te di cariño, noble, sin engaño

	y mi altruismo has traicionado.

	 

	Si ayer me hubiesen presagiado

	lo que hoy me ibas a hacer,

	«¡Infamia!» habría gritado

	porque era imposible de creer.

	 

	 

	 


07- Al infinito pido fuerzas

	 

	Al ver cómo hoy tu vida

	se deteriora cada vez más,

	mi alma, aun muy abatida,

	cree que te ha de ayudar.

	 

	Y aunque tú hoy, como ayer,

	sin pensar si podré aguantar,

	continuas con tu proceder,

	yo más fuerte he de luchar.

	 

	Pero ya ves, aun sin querer,

	encima te tengo que perdonar

	porque tu delirio te hace creer

	que en el fuego puedes andar.

	 

	Que si ayer tú te pensabas

	que eras tan inteligente,

	hoy esa creencia la agravas

	con tu proceder inconsciente.

	 

	Que ya no te puedo aconsejar

	ni mucho menos contradecir,

	pues te niegas a escuchar

	cegado que voy contra ti.

	 

	Al infinito pido la fuerza

	que necesito para continuar

	porque es tanta mi tristeza

	que me siento extenuar.

	 

	Y mira si eso es así

	que, a cada momento, siento

	como si un delito cometí

	y me aturde el remordimiento.

	 

	Y me aflijo al levantarme

	lo mismo que al ir a dormir,

	y aunque quiero engañarme,

	nuestra unión llega a su fin.

	 

	No me alegro, estoy triste,

	pues no me puedo alegrar;

	porque tu mirada trasmite,

	de un huracán, su mal.

	 

	 


08- Niña, ¿qué te pasó?

	 

	—Niña, ¿qué te pasó,

	por qué el candor te abandonó?

	—Mi alma, que en la gente confiaba,

	creyendo que hablaban con el corazón,

	ahora llora sola y desengañada

	porque el mundo obra con traición.

	 

	 


09- Alondra

	 

	Alondra qué triste estabas,

	nadie te venía a visitar

	desde que te quedaste sola

	en el nido que fue tu hogar.

	 

	No perdiendo la esperanza,

	de que se volviese a llenar

	de aquellos alegres cantares

	con los que solías disfrutar.

	 

	Pero ha pasado el tiempo

	y el nido, como tu alegría,

	se hundió a pesar del empeño

	que por conservarlo tenías.

	 

	La tristeza te dejó sin fuerza

	y sin aliento para luchar,

	por eso al suelo caíste

	y no te pudiste más levantar.

	 

	Arrastrada por la lluvia,

	llegaste al mar agonizante,

	donde la muerte te esperaba

	para junto a ella llevarte.

	 

	Y nadie se ha enterado

	porque de ti no se acordaban ya;

	por eso en tu último suspiro

	no recibiste deseo alguno de paz.

	 

	 

	 



10- Los amantes


	 

	Los amantes, con tesón,

	al mismo tiempo se decían,

	dándose quejas un día,

	que para nada reconocían

	que el otro tuviese razón.

	 

	Y discutieron sin parar,

	negándose los dos a ver

	que para el amor prevalecer,

	a veces, su brazo a torcer

	uno u otro tiene que dar.

	 

	Y por esta discusión

	que mantuvieron ofuscados,

	cada uno por su lado

	acabaron los enamorados,

	sin que hubiera remisión.

	 

	 


11- Amargo aniversario

	 

	Es de día y no miro,

	llega la noche y no duermo;

	que, estando viva, no respiro

	porque mi lamento es eterno.

	 

	Y es que muy pronto un año

	irremediablemente hará ya,

	que mi anhelo fue desengaño

	y mi alegría, fatalidad.

	 

	Y, con el llanto ahogando,

	callada grito: «¡No es verdad!»

	y mi fuerza se está apocando

	y a mi mente le cuesta pensar.

	 

	Porque siendo el mes de abril

	bello cual mes de primavera,

	sombrío como invierno febril

	hiciste que para mí fuera.

	 

	En el que los rayos cayeron

	como en la mayor tormenta,

	que en mi corazón se clavaron

	dejando mi ilusión desierta.

	 

	Y ahora vivo en la penumbra

	de este lóbrego aislamiento;

	que, desde entonces, tortura,

	cruel, a mi cuerpo sin aliento.

	 

	Que tú me dejaste vencida

	y olvidada, como a los muertos

	que nunca conociste en vida

	al no coincidir jamás con ellos.

	 

	Y confusa me quiero aferrar

	a que un malvado ensueño es,

	pero no llega ese despertar

	que a mi sentir consuelo le dé.

	 

	Tan terrible es este dolor

	que no puedo hacerle frente,

	pues la apatía cortó mi valor

	y hace que llore amargamente.

	 

	Nunca sabrás la gran tristeza

	que es vivir y no poderte ver;

	porque, con ardua viveza,

	te alejaste sin saber por qué.

	 

	 

	 


12- Inquietudes

	 

	A veces me preguntaba:

	qué emociones los demás sentían,

	y al leer lo que un poeta narraba,

	supe que el dolor que me invadía

	a él también le atormentaba.

	 

	 


13- Noche de tormenta

	 

	Cuando todo dormía,

	se oyó crujir un lamento

	que, atrapado por el aire,

	resonaba en el firmamento.

	 

	Entre las turbias nubes,

	una fuerte luz se agitó

	y gotas copiosas y frías

	sobre los sueños arrojó.

	 

	El agua en la tierra seca

	entre murmullos ahogados

	formó caudalosos torrentes

	por caminos anegados.

	 

	Y el viento azotador

	silbando mil alaridos,

	arbustos y matorrales

	en el suelo dejó esparcidos.

	 

	Pero al llegar la aurora

	con calma en su respirar,

	a la violentada noche

	dejó apacible marchar.

	 

	Y un arco en el horizonte,

	coloreado y embriagador,

	dando luz a la tiniebla

	posó en cada herida una flor.

	 

	 

	 



14- Negro cielo


	 

	En noches oscuras

	que ni la luna asomaba

	buscando una lucecita

	al negro cielo miraba.

	 

	Pero ni un triste destello

	a mis ojos le llegaba

	y perdida en la tiniebla

	el miedo me acobardaba.

	 

	¡Dónde estará esa lucecita

	que alumbre mi esperanza

	de hallar, en un futuro,

	sosiego, alegría, y bonanza!

	 

	 



15- Aire


	 

	Aire que depuras,

	aire que refrescas;

	brisa de consuelo,

	colores y esencias.

	 

	Suave tú alejas

	lluvias y tormentas

	y el cielo azul,

	radiante, nos alienta.

	 

	Al abrir mi ventana,

	tu brisa acaricia fresca

	y alentando mis sentidos

	recupero fuerza.

	 

	Al entrar en mi casa,

	su ambiente alegras

	por el olor a ramo,

	de flores muy frescas.

	 

	El ansia me calmas

	con tu suave pureza;

	respirando tu aliento,

	otra ilusión comienza.

	 

	 

	 



16- No te quejes


	 

	¡Por favor, no te quejes,

	no me quieras ofender!

	Que ni sufres, ni padeces,

	ni te falta para comer.

	 

	Y buenos coches conduces

	para ir a tomar un café

	y mejores alhajas luces

	con tus vestidos de satén.

	 

	Cuando hay seres, tú lo sabes,

	en este mundo cruel

	que en la miseria nacen

	para morir de hambre y sed.

	 

	 

	 


17- Su yo le cambió

	 

	Con sus palabras me halagaba,

	por su singular simpatía, yo reía

	y poco a poco me conquistaba

	hasta que estar sin él ya no podía.

	 

	De ilusión colmé nuestro nido

	esperando a nuestros pajarillos

	y mi deseo de ser madre vi cumplido

	con mis simpáticos diablillos.

	 

	Cruel desconsuelo que, en mi alma,

	comenzó a abrirse camino;

	la alegría a mi puerta ya no llama,

	la inconsciencia lo hizo su cautivo.

	 

	Sus halagos se tornaron desdenes

	y salió a la luz su yo escondido;

	donde hubo calor, hubieron hieles

	y su sensatez se volvió desatino.

	 

	El río de mi vida pasa alterado

	y yo lucho para contener su brío;

	él flota, tranquilo, en otro río alejado

	y nunca oye de mi llanto el quejido.

	 

	Como a los hijos que he parido,

	con ternura le estoy cuidando,

	pero lo que yo sufro o he sufrido

	no ve y dice que lo estoy torturando.

	 

	Si en ocasiones me he enfadado,

	su reproche hiriente a la cara me tira

	y en vez de preguntar qué ha pasado,

	el rencor su mente, enturbiada, anida.

	 

	Su camino solo quiere andar,

	será para dar suelta a sus fantasías;

	seguro que feliz lo comenzará,

	pero…, ¿lo será en toda la travesía?

	 

	Dolor que me mortifica y aumenta

	en el otoño sombrío de mi vida;

	él, soñando con el fin que intenta,

	de que estoy a su lado se olvida.

	 

	Con su lenguaje hiriente

	por punzantes y afiladas espinas

	deja a mi corazón doliente

	y mi mente, sin valor, se margina.

	 

	Ya no lucho, estoy rendida,

	la noche se me funde con el día

	y él, sin soltar del mando la brida,

	no ve que perdió la dicha que tenía.

	 

	 



18- El camino de la vida


	 

	La vida es un camino

	que debemos todos transitar;

	apenas sabemos cuándo empezó

	y su final no lo podemos divisar.

	 

	Unos tramos son sin arena,

	por donde es fácil caminar;

	otros son de angostas piedras

	que no nos dejan avanzar.

	 

	Los hay repletos de flores

	que nos ayudan a respirar;

	en otros encontramos espinos

	que nos hieren al pasar.

	 

	Pero nosotros seguimos,

	no lo podemos evitar,

	riendo cuando es afable

	y llorando cuando es infernal.

	 

	 


19- La muerte la consoló

	 

	La muerte, triste por su llanto,

	le dijo: «Mujer, por la vida maltratada,

	ven conmigo y cobíjate en mi manto».

	 

	Ella cerró los ojos y a su lado acudió

	mientras que a su cara ajada,

	cuando se alzaba, el color le volvió.

	 

	El aire con ternura le susurraba,

	como un violín repleto de armonía,

	un consuelo de amor que le arrullaba.

	 

	Y a aquel que tanto le hizo llorar,

	viendo la luz que en su faz tenía,

	el pesar le comenzó a atormentar.

	 

	 



20- Alardeando orgulloso


	 

	Que ya nunca podré verte

	es lo que dices por ahí;

	alardeando con orgullo

	de que te deshiciste de mí

	 

	Que durante nuestra unión

	solo tú fuiste fiel

	y que por eso yo me arrastro

	de rodillas ante tus pies.

	 

	No es bueno que se rete

	a quien sufre un mal sentir.

	De un corazón dolorido

	nadie se debería reír.

	 

	Porque mi vida ilusionada

	hace tiempo se rompió,

	al apagarse la llama,

	esperanza de mi corazón.

	 

	Pues este amor propio mío

	pisoteado en el barro quedó

	al ver cómo yo te di mi cariño

	y tú el tuyo a mí no.

	 

	 

	 



21- Días de infancia


	 

	A veces me quedo

	como adormecida

	pensando en mi infancia

	y en sus claros días.

	 

	En los que a las nubes,

	a las montañas y al sol

	mis ojos observaban

	con sosegada atención.

	 

	Y en aquellas noches

	en las que me dormía

	ensoñando, tranquila,

	goces y alegrías.

	 

	Como una mariposa,

	que en el campo sin nieve

	revolotea gozosa

	sobre las flores que tiene.

	 

	 

	 



22- Vernos


	 

	Dudo que sea verdad

	que tú vivas tan tranquilo;

	seguro que también exclamarás:

	«¡Es un alejamiento indigno!».

	 

	Porque mires a donde mires,

	aunque reconocerlo no quieras,

	siempre me tienes presente,

	pues de mí seguro te acuerdas.

	 

	Y me tienes que añorar

	porque me sigues queriendo;

	pero niegas la realidad

	y, así, te engañas fingiendo.

	 

	Soñando pasas las noches

	mientras la luna te vela

	y en esos sueños me ves

	llorando entre la tiniebla.

	 

	Pero pronto volverás,

	el aire me lo susurra al oído,

	y aquí me encontrarás;

	por abrazarte no me he ido.

	 

	 



23- Primavera


	 

	Ya llegó la primavera.

	¡Qué bella vuelve a lucir!

	El valle ha renacido,

	de verde se torna a vestir.

	 

	Y miles de pajarillos

	se entrecruzan en el cielo,

	bajando al río beben

	y alzan otra vez el vuelo.

	 

	Primavera de la vida

	que el invierno dejas atrás,

	anuncia cascabelera

	que la alegría me traerás.

	 

	No permitas que mis ojos

	se enturbien con más temores,

	consigue que dichosos gocen

	entre el amor y las flores.

	 

	 


24- Sentimientos enlazados

	 

	Mamá, cómo te quiero,

	te digo con todo el corazón

	y te doy también las gracias

	por tu entrega y abnegación.

	 

	Por los años en que naciste,

	mucho tuviste que luchar;

	que, siendo una adolescente,

	comenzaste a trabajar.

	 

	Te quedaste sin tu padre

	cuando más lo necesitabas;

	la vida es muy injusta

	y te dejó desamparada.

	 

	Más tarde, otra gran pena:

	tu madre ciega quedó.

	¡Pobre mujer, tan trabajadora,

	sentada está en un rincón!

	 

	Tú no tuviste más remedio

	que la vida continuar;

	son trabas que van viniendo

	y que hay que superar.

	 

	A mi padre conociste

	un cálido quince de agosto

	y un veintidós de mayo

	se convirtió en tu esposo.

	 

	De esa amorosa unión

	cuatro hijos nacimos;

	cuatro pedazos de tu corazón

	que a alegrarte a ti vinimos.

	 

	Cuánto has llegado a sufrir

	para a los cuatro bien criar;

	cuántas noches sin dormir

	porque nos tenías que cuidar.

	 

	Siempre a tu compañero

	te desvives en apoyar;

	es nuestro padre amoroso

	y ahora abuelos sois ya.

	 

	Todo el amor a tus hijos

	expresarles has sabido

	y a tus nietos, queridos,

	los cobijas con cariño.

	 

	Pido al cielo que tú vivas

	centenares de años más

	y que puedas ayudarme

	dándome apoyo moral.

	 

	Desde que nací, tú eres

	consuelo para mi llanto

	y aliento en mi desánimo.

	¡Por eso te quiero tanto!

	 

	 

	 



25- Alerta


	 

	Tanto estando despierta

	como si estoy dormida,

	siempre he de estar alerta,

	centinela de tu ser y de tu vida.

	 

	Alerta por todo lo que dices

	para que a nadie ofendas;

	alerta por eso que haces

	evitando que dañarte puedas.

	 

	Y sacarte de esos embrollos

	en los que me veo envuelta;

	que no son pocos los escollos

	que buscas para que te diviertan.

	 

	Un entierro te da lo mismo

	que la más bella de las fiestas;

	tus ojos vislumbran espejismos

	que me provocan estar inquieta.

	 

	Aun mirando la blanca luna,

	por tanto como tu mente recela,

	no consigo hallar calma alguna

	y, alerta, paso la noche en vela.

	 

	 


26- Mes de abril

	 

	Mes de abril

	de aquel bello año

	que tanta alegría me diste

	el primer día que a mi perrita vi.

	 

	Mes de abril

	de todos aquellos años

	que poder gozarla hiciste

	porque siempre estaba junto a mí.

	 

	Mes de abril

	de aquel terrible año

	que llanto en mis ojos viste

	cuando, tras su muerte, la perdí.

	 

	 

	 

	 


27- Comienza otro año

	 

	Comienza otro año

	y la ilusión torna a aflorar;

	es como la fuente de un río,

	que deseamos brote sin parar,

	con agua fresca y cristalina

	para nuestra sed poder saciar.

	 

	 

	 


28- Pero… ¡es posible!

	 

	«Pero… ¡es posible, madre!

	¡Qué alegría tan inmensa!

	He engendrado a un ser

	que de sus mimos seré presa».

	 

	—Madre, ¡qué lindo es tu nieto!

	Mira qué ojos tan bellos tiene

	y qué boquita tan perfecta.

	¿Has visto cómo me mira

	y cómo sin hablar se expresa?

	 

	—Madre, ¿cómo será él mañana?

	Yo solo le pido a Dios

	que la vida siempre aprecie,

	que vaya por la senda correcta

	y nunca de ella se aleje.

	 

	—Madre, ¿lo sabré cuidar

	como tú me cuidaste a mí?

	¿Estaré preparada para darle

	la educación que él merece?

	¡Miedo me da malcriarle!

	 

	—Sí, mujer, ¡claro que sabrás!

	Y con ilusión, alegría y recelo

	los ojos de mi madre mirando,

	siguiendo sus consejos,

	hacer lo mejor fui procurando.

	Cuántas preguntas y deseos,

	cuántos sueños que se forjan

	cuando estás de ellos cuidando,

	los mismos que se esfuman
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